BAMBÚ JAPONÉS.

Cuando se siembra una semilla de bambú japonés, hay que regarla y abonarla constantemente. Durante los primeros meses, no sucede nada apreciable. En realidad, no pasa nada con la semilla durante los siete primeros años, a tal punto que un cultivador inexperto estaría convencido de haber comprado semillas estériles.

Sin embargo durante el séptimo año, en un periodo de sólo seis semanas, la planta de bambú crece más de 30 metros.

¿Tarda sólo seis semanas en crecer?

No, en realidad, se toma siete años para crecer y seis semanas para desarrollarse. Durante los primeros años de aparente inactividad, este bambú genera un complejo sistema de raíces que le permiten sostener el crecimiento que vendrá después.
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 “Pongamos todos mucho interés en esta práctica de la oración, ya que por ella nos vienen todos los bienes. Si perseveramos en nuestra vocación, es gracias a la oración; si tenemos éxito en nuestras tareas, es gracias a la oración; si no caemos en el pecado, es gracias a la oración;  si permanecemos en la caridad, si nos salvamos, todo es gracias a Dios y a la oración. Lo mismo que Dios no le niega nada a la oración, tampoco nos concede casi nada sin la oración”. San Vicente de Paúl
“Señor, envía buenos operarios a tu Iglesia,
pero que sean buenos de verdad;
envía buenos misioner@s, tal como deben ser,
para trabajar bien en tu viña; personas,
oh Dios mío, que sean desprendidas de sí mismas,
de sus propias comodidades y de los bienes de la tierra,
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que sean buenos de verdad, aunque sean en menos número.
Señor, concede esta gracia a tu Iglesia”. Amén
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Necesito agua… tengo sed

Señor, aquí estoy, con mi cántaro vacío,

con las manos, con la vida tendida hacia ti

esperando a que Tú me llenes a borbotones

Agua… Necesito agua… tengo sed

estoy dispuesta a acoger tu agua, lléname, inúndame…

Haz que rebose todo mi ser

Tú eres quien puede calmar mi sed

por eso te pido lléname, inúndame, sáciame…

Señor, sé que conoces
las aguas estancadas de mi vida.
Necesito agua, tu agua

para convertirme 
y ser cada día más transparente.

Empápame y llega hasta el fondo
de mi ser.
Tengo sed

Agua… necesito agua… dame de tu agua

y convierte lo muerto de mi vida en Vida
arranca lo estéril y siembra tu vida en mi vida.
Aquí estoy Señor, esperando tu nueva agua viva.




Entreguémonos totalmente a Dios desde ahora para que siempre y en todas partes sintamos hambre y sed de esta justicia. (San Vicente)


Por el hambre de justicia se me representa la renuncia general a todas mis pasiones… y por la sed que como más apremiante, tiene que hacernos desear algo más noble, será la unión con nuestro Dios y las disposiciones y medios para alcanzarla un ferviente deseo de que reine en nosotros el afecto de la Santa Voluntad.  (Santa Luisa)

¿De qué tengo sed?

¿Qué dimensiones de mi vida despiertan el deseo de Dios?
¿Qué me mueve?

¿Sueños, proyectos?


“A orillas del torrente, a una y otra margen, crecerán toda clase de árboles frutales, cuyo follaje no se marchitará y cuyos frutos no se agotarán. Producirán todos los meses frutos nuevos, porque esas aguas vienen del santuario”








“Estas aguas fluyen, bajan y desembocan en el mar de las aguas pútridas y lo saneará. Al desembocar allí esta agua quedará saneado el mar y habrá vida”


Ez.47, 1ss








Al iniciar el curso ponemos nuestra vida


 en manos de Dios.


En este momento de oración nos acercamos al santuario, al lugar sagrado de su presencia, para descubrir cómo su amor hace que brote un manantial que llena de sentido 


nuestra vida y nuestro servir a los Pobres.


























Mi alma tiene sed del Dios vivo


¿Cuándo veré su rostro?





























Quien tenga sed acuda a Mí y beba… de su entraña brotarán torrentes de agua viva. (Jn 7)





Muéveme mi Dios hacia Ti,


que no me muevan los hilos de este mundo, no


muéveme, atráeme hacia Ti


desde lo profundo.
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